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Ficha 122: ADORACIÓN AL SANTÍSIMO:  
¡Hagamos oír el grito de la paz que brota del corazón! 

Preparada por P. Raúl Díaz Q. VEP Chilpancingo-Chilapa 
 

1. Segmento inicial 

1.1 Monición 

1) G: Nuestros Obispos, los Je-
suitas y los Consagrados de 
nuestro país nos invitan a unir-
nos en la «Campaña de oración 
por la paz ¡Hagamos oír el grito 
de la paz que brota del cora-
zón!». 
2) Ante los diversos escenarios 
de violencia que prevalecen en 
México y el mundo entero, cele-
bramos la iniciativa del Papa 
León XIV para unirnos en una 
vigilia de oración por la paz este 
próximo sábado 11 de abril del 
2026.  
3) L1:En el primer día del año 
celebramos quincuagésima no-
vena Jornada Mundial de la 
Paz, con el tema «La paz esté 
con todos ustedes: hacia 
una paz “desarmada y 
desarmante». 
4) L1: El Papa León en el men-
saje para la Jornada mundial de 
la paz de este año 2026 dijo: 
“¡La paz esté contigo!”. Este 
antiquísimo saludo, que sigue 
siendo habitual en muchas cul-
turas, en la tarde de Pascua se 
llenó de nuevo vigor en labios 
de Jesús resucitado. «¡La paz 
esté con ustedes!» ( Jn 
20,19.21) es su palabra, que no 
sólo desea, sino que realiza un 
cambio definitivo en quien la 
recibe y, de ese modo, en toda la 
realidad. Por eso, los sucesores 
de los Apóstoles dan voz cada 
día y en todo el mundo a la más 
silenciosa revolución: “¡La paz 
esté con ustedes!”. Desde la tar-
de de mi elección como Obispo 
de Roma he querido incorporar 

mi saludo en este anuncio coral. 
Y deseo reafirmarlo: «Esta es la 
paz de Cristo resucitado, una 
paz desarmada y una paz des-
armante, humilde y perseveran-
te. Proviene de Dios, Dios que 
nos ama a todos incondicional-
mente». [1]  
5) G: Adoremos a Jesucristo, 
príncipe de la paz y de la recon-
ciliación. De rodillas y cante-
mos. 

1.2 Exposición 

1. Príncipe de paz 
Jésed 

Vivía el pueblo /  en plena oscuri-
dad / Y en sombras de muerte, 
Tinieblas por doquier.  
Cuando una luz sobre ellos brilló 
Que se llama 
 

PRÍNCIPE DE PAZ,  
ADMIRABLE CONSEJERO 
DIOS FUERTE, SIEMPRE PA-
DRE. 
 

Una criatura al fin nos nacerá / 
Cesará y romperá / el yugo y la 
opresión; / el principado sobre su 
hombro estará. Y se llama: 

1.3 Oración Común 

6) T: Señor Jesús, tú eres nues-
tra paz, mira nuestra Patria da-
ñada por la violencia y dispersa 
por el miedo y la inseguridad. 
7) Consuela el dolor de quienes 
sufren. Da acierto a las decisio-
nes de quienes nos gobiernan. 
Toca el corazón de quienes olvi-
dan que somos hermanos y pro-
vocan sufrimiento y muerte. 
8) Dales el don de la conver-
sión. 
9) Protege a las familias, a 
nuestros niños, adolescentes y 

jóvenes, a nuestros pueblos y 
comunidades. 
10) Que como discípulos misio-
neros tuyos, ciudadanos res-
ponsables, sepamos ser promo-
tores de justicia y de paz, para 
que en ti, nuestro pueblo tenga 
vida digna. Amén. 
11) G: Santa María de Guadalu-
pe, Reina de la paz,  
12) T: ruega por nosotros. 

2. Segmento 2: Escucha 

2.1 La Palabra de Dios 

13) L2: De la Carta de san Pablo 
a los Efesios (2,14-17): 
14) 14 Porque Cristo es nuestra 
paz; él ha unido a los dos pue-
blos en uno solo, derribando el 
muro de enemistad que los se-
paraba, 15 y aboliendo en su 
propia carne la Ley con sus 
mandamientos y prescripciones. 
Así creó con los dos pueblos un 
solo Hombre nuevo en su pro-
pia persona, restableciendo la 
paz, 16 y los reconcilió con Dios 
en un solo Cuerpo, por medio 
de la cruz, destruyendo la 
enemistad en su persona. 17 Y él 
vino a proclamar la Buena Noti-
cia de la paz, paz para ustedes, 
que estaban lejos, paz también 
para aquellos que estaban cerca.  
Palabra de Dios. 
15) T: Te alabamos, Señor. 

2.2 La voz de nuestros Obis-
pos 

2.2.1 Parte 1 

16) L3: En días pasados el Papa 
León XIV nos dijo: “La paz que 
Jesús nos entrega no es aquella 
que se limita a silenciar las ar-
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mas, sino la que toca y trans-
forma el corazón de cada uno de 
nosotros. ¡Convirtámonos a esa 
paz de Cristo! ¡Hagamos oír el 
grito de paz que brota del cora-
zón!” 

ORACIÓN DEL SAN JUAN PA-
BLO II POR LA PAZ EN TIE-
RRA SANTA 

Juan Pablo II,  7 de mayo de 2001 

17)  T: "Bienaventurados los que 
trabajan por la paz, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios" 
(Mt 5, 9).  
18) G: Desde este lugar, tan des-
figurado por la guerra, deseo 
elevar mi corazón y mi voz con 
una oración por la paz en Tierra 
Santa y en el mundo entero. La 
paz auténtica es un don de Dios. 
Nuestra apertura a este don 
exige una conversión del cora-
zón y una conciencia obediente 
a su Ley. Pensando en las tristes 
noticias de los conflictos y de las 
muertes que incluso hoy llegan 
de Gaza, mi oración se hace más 
intensa. 
19) T: Dios de infinita miseri-
cordia y bondad, con corazón 
agradecido te invocamos hoy en 
esta tierra que en otros tiempos 
recorrió san Pablo. Proclamó a 
las naciones la verdad de que en 
Cristo Dios reconcilió al mundo 
consigo (cf. 2 Co 5, 19). 
20) Que tu voz resuene en el co-
razón de todos los hombres y 
mujeres, cuando los llames a 
seguir el camino de reconcilia-
ción y paz, y a ser misericordio-
sos como tú. 
21) Señor, tú diriges palabras de 
paz a tu pueblo y a todos los que 
se convierten a ti de corazón (cf. 
Sal 85, 9). Te pedimos por los 
pueblos de Oriente Próximo. 
Ayúdales a derribar las barreras 
de la hostilidad y de la división 

y a construir juntos un mundo 
de justicia y solidaridad. 
22) Señor, tú creas cielos nuevos 
y una tierra nueva (cf. Is 65, 17). 
Te encomendamos a los jóvenes 
de estas tierras. En su corazón 
aspiran a un futuro más lumi-
noso; fortalece su decisión de 
ser hombres y mujeres de paz y 
heraldos de una nueva esperan-
za para sus pueblos. 

2.2.2 Parte 2 

23) L4: La paz que Cristo nos 
ofrece es un regalo y una mi-
sión, esta paz se construye 
aprendiendo a transformar los 
conflictos en oportunidades de 
perdón más que en excusas de 
violencia. Por ello, la paz en la 
familia y la comunidad es una 
tarea de todos los días que ne-
cesita un corazón generoso y 
dispuesto a perdonar.  

Oración del Papa a la Virgen 
María 

 (31 de mayo de 2022) 

24) G: Oremos a María, Madre 
de Dios y Reina de la Paz:  
25) T: Estamos ante Ti, Reina de 
la Paz, para rogarte: concédenos 
el gran don de la paz,  y haz que 
pongamos fin rápidamente a la 
guerra que hace estragos desde 
hace décadas en varias partes 
del mundo, y que ahora también 
ha invadido el continente euro-
peo. 
26) Somos conscientes de que la 
paz no puede ser sólo el resulta-
do de negociaciones ni la conse-
cuencia de acuerdos políticos, 
sino que es ante todo un don 
pascual del Espíritu Santo. 
27) Consagramos las naciones en 
guerra a tu Inmaculado Corazón 
y pedimos el gran don de la 
conversión de los corazones.  

28) Estamos seguros de que con 
las armas de la oración, el 
ayuno, la limosna  y el don de tu 
gracia, podemos cambiar el co-
razón de los hombres y el des-
tino del mundo entero. 
29) Hoy elevamos nuestro cora-
zón a Ti, Reina de la Paz: inter-
cede por nosotros ante tu Hijo, 
reconcilia los corazones llenos 
de violencia y venganza, ende-
reza pensamientos cegados por 
el deseo de enriquecimiento 
fácil, Que tu paz reine sobre 
toda la tierra. Amén. 

2. Una plegaria de paz 

Athenas Venica 

PAZ EN EL CIELO  
QUE HAYA PAZ EN LA TIERRA  
QUE HAYA PAZ ENTRE PUE-
BLOS / PAZ A LA HUMANIDAD  
QUE LA PAZ NOS REÚNA  
QUE LA PAZ NOS HERMANE  
CONSTRUYAMOS UN MUNDO 
DE PAZ.  
 

Somos hijos del creador Moldea-
dos por su amor  
Si seguimos la verdad  
Buscaremos un mundo de paz.  
 

PAZ EN EL CIELO… 

2.2.3 Parte 3 

30) L5: Junto con el Papa ore-
mos para que: “¡Quienes tienen 
armas en sus manos las aban-
donen! ¡Que quienes tienen el 
poder de desatar guerras, elijan 
la paz! No una paz impuesta por 
la fuerza, sino mediante el diá-
logo. No con la voluntad de do-
minar al otro, sino de encon-
trarlo.” 

Oración por la paz de San 
Juan Pablo II  

Adaptación de la oración pronun-
ciada en Hiroshima (Japón),el 

miércoles 25 de febrero de 1981. 
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31) T: al Creador de la naturale-
za y del hombre, de la verdad y 
de la belleza, suplicamos:  
32) Escucha nuestra voz, pues es 
la voz de las víctimas de todas 
las guerras y de la violencia en-
tre los individuos y las naciones.  
33) Escucha nuestra voz, pues es 
la voz de todos los niños que 
sufren y sufrirán cuando las 
gentes pongan su fe en las ar-
mas y en la guerra.  
34) Escucha nuestra voz cuando 
te rogamos que infundas en el 
corazón de todos los hombres la 
sabiduría de la paz, la fuerza de 
la justicia y la alegría de la con-
fraternidad.  
35) Escucha nuestra voz, pues 
hablamos por las multitudes de 
todos los países y de todos los 
períodos de la historia que no 
quieren la guerra y están prepa-
rados a caminar por sendas de 
paz.  
36) Escucha nuestra voz y concé-
denos discernimiento y fortale-
za para que podamos responder 
siempre al odio con amor, a la 
injusticia con la dedicación total 
a la justicia, a la necesidad 
compartiendo de lo propio, a la 
guerra con la paz.  
37) ¡Oh Dios! Escucha nuestra 
voz y concede en todo el mundo 
tu eterna paz.  

2.2.4 Parte 4 

38) L6: La velocidad de la vio-
lencia nos desafía a romper ba-
rreras, mover piedras y abrir 
puertas para hacer presente la 
verdad, la justicia y la paz. To-
dos somos llamados a orar y 
trabajar desde cada rincón del 
país. Somos paz y seremos más. 

Oración 

39) G: A cada invocación res-
ponderemos: Señor, danos tu 
paz. 

40) G: El Señor dice: “Les dejo la 
paz, les doy mi paz.” (Jn 14, 27) 

T:  Señor, danos tu paz. 

41) G: El Señor dice: “La paz que 
yo les doy no es como la que da 
el mundo. T: 
42) G: Que no haya en ustedes 
angustia ni miedo.” (Jn 14, 27) 
T: 
43) G: Que Dios vuelva hacia ti 
su rostro y te de la paz. (Núm 6, 
26) 
44) G: El Señor dará a su pueblo 
bendiciones de paz. (Sal 29, 11): 
45) G: Apártate del mal y haz el 
bien, busca la paz y ponte a per-
seguirla. (Sal 34, 15): 
46) G: Quiero escuchar lo que 
dice el Señor, pues Dios habla 
de paz. (Sal 85, 9)  
47) G: La Gracia y la Verdad se 
han encontrado, la Justicia y la 
Paz se han abrazado. (Sal 85, 11) 
: T. 
48) G: Mi alma halló muy larga 
su permanencia entre aquellos 
que detestan la paz. (Sal 120, 6) 
: T.G: Estoy por la paz, pero 
apenas de eso hablo, ellos no 
piensan más que en guerra. (Sal 
120, 7): 
49) G: Por mis hermanos y mis 
amigos quiero decir: “¡La paz 
este contigo!” (Sal 122, 8) 
50) G: Tiempo para amar y 
tiempo para odiar; tiempo para 
la guerra y tiempo para la paz. 
(Eclo 3, 8) T: 
51) G: Oh Dios, dígnate darnos 
la paz, pues, sólo Tú llevas a 
feliz término lo que hacemos 
nosotros. (Is 26, 12) T: 
52) G: La obra de la Justicia será 
la Paz y los frutos de la Justicia 
serán tranquilidad y seguridad 
para siempre. (Is 32, 17) T: 
53) G: El Señor dijo: Al entrar en 
cualquier casa, bendíganla antes 
diciendo: “La paz sea en esta 
casa.” (Lc 10, 5) 

54) G: El Señor dice: “Les he 
hablado de estas cosas para que 
tengan paz en mi.” (Jn 16, 33). 
T: 
55) G: Y Jesús dijo a sus discípu-
los: “¡La paz esté con ustedes!  
Como el Padre me envió a mí, 
así los envío yo también.” (Jn 
20, 21) T: 

2.2.5 Parte 5 

56) L5: Invitamos a todas las 
personas de buena voluntad a 
colocar este próximo sábado 
veladoras, mantas o signos que 
muestren la palabra PAZ en 
todo lugar público posible, es-
pecialmente durante la tarde – 
noche. A los templos católicos 
en México los invitamos a repli-
car las campanas y rezar el rosa-
rio a las 12pm de este sábado 11 
de abril, como signo de unidad 
con el Papa que estará en la Pla-
za San Pedro en oración por la 
paz. 
57) Además, a quienes creen en 
Jesucristo, los invitamos a reali-
zar una oración ecuménica en-
tre católicos y cristianos este 
día; y a quienes creen en Dios 
Creador, los invitamos a reunir-
se en un diálogo interreligioso, 
para realizar gestos simbólicos 
por la paz, como signo que ani-
me nuestro caminar como pro-
tagonistas de la construcción de 
la paz.  

3. Segmento final 

3.1 Incensación 

3. Príncipe de paz 
Jésed 

Grande es su imperio 
Y la paz no tendrá fin. 
Y en su Reino habrá justicia y 
equidad; / El celo de Dios todo 
esto hará. Y se llama: 
PRÍNCIPE DE PAZ,  
ADMIRABLE CONSEJERO 
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DIOS FUERTE, SIEMPRE PA-
DRE. 

3.2 Plegaria común: ORA-
CIÓN PARA CONSTRUIR 
LA PAZ 

58) T: Señor Jesús, Príncipe de 
la Paz ayúdame a ser sensible a 
las necesidades de mi persona, 
de mi familia y de mi comuni-
dad y construir los encuentros 
significativos donde nos escu-
chemos y reconozcamos, asu-
miendo cada uno su responsabi-
lidad en la casa, el trabajo o la 
escuela, haciendo los cambios 
en nuestros modos de pensar y 
actuar para identificar lo co-
mún, eso que alegra el corazón y 
que ayuda a vivir en la unidad.  
59) Todos nos necesitamos para 
conservar la paz de nuestro te-
rritorio y tener una comunidad 
segura en estos años hemos 
aprendido que al cuidar al her-
mano y cuidar nuestro territo-
rio, cuidamos tu casa y tu fami-
lia. Gracias por siempre estar 
con nosotros. Amén. 

3.3 Bendición 

Si hay ministro apto.  

3.4 Plegaria común 

Tomada de la HOMILÍA DEL 
SANTO PADRE FRANCISCO, 

Altar de la Cátedra, Basílica Vati-
cana Jueves, 23 de noviembre de 

2017 

60) T: En esta noche, queremos 
esparcir con nuestra oración 
semillas de paz […] en todas las 
partes del mundo que sufren 
por la guerra. […]. Sabemos que 
la oración es más importante, 
porque es más poderosa: la ple-
garia actúa con la fuerza de 
Dios, para quien nada es impo-
sible. 
61) Los cristianos creemos y sa-
bemos que la paz es posible 
porque Cristo ha resucitado. Él 

nos da el Espíritu Santo, a quien 
hemos invocado.  
62) Como san Pablo nos ha re-
cordado, Jesucristo «es nuestra 
paz» (Ef 2,14). En la Cruz, ha 
cargado con todo el mal del 
mundo, también con los peca-
dos que generan y fomentan las 
guerras: la soberbia, la avaricia, 
la sed de poder, la mentira... 
Jesús ha vencido todo esto con 
su resurrección. Cuando se apa-
reció en medio de sus amigos 
les dijo: «Paz a ustedes» (Jn 
20,19.21.26). Nos lo repite tam-
bién a nosotros aquí, en esta 
noche: «Paz a ustedes». 
63) Sin ti, Señor, vana sería 
nuestra oración y engañosa 
nuestra esperanza de paz. Pero 
tú estás vivo y obras para noso-
tros y con nosotros; tú, nuestra 
paz. 
64) Que el Señor resucitado de-
rribe los muros de la enemistad 
que dividen hoy a los hermanos. 
65) Que socorra a las mujeres 
víctimas de la violencia en las 
zonas de guerra y en cualquier 
parte del mundo. 
66) Que salve a los niños que 
sufren a causa de conflictos que 
no tienen que ver con ellos, pero 
que les roban su infancia y a 
veces también la propia vida. 
¡Cuánta hipocresía cuando se 
niegan las masacres de mujeres 
y niños! Aquí la guerra muestra 
su rostro más horrible. 
67) Que el Señor ayude a los hu-
mildes y a los pobres del mundo 
a seguir creyendo y esperando 
en que el Reino de Dios está 
cerca, que está en medio de no-
sotros, y es «justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo» (Rm 
14,17). Que sostenga a todos los 
que, día tras día, se esfuerzan 
por combatir el mal con el bien, 
con gestos y palabras de frater-

nidad, de respeto, de encuentro, 
de solidaridad. 
68) Que el Señor afiance en los 
gobernantes y en todos los que 
tienen responsabilidades un 
espíritu noble y recto, firme y 
valiente en la búsqueda de la 
paz, mediante el diálogo y la 
negociación. 
69) Que el Señor nos conceda a 
todos nosotros ser artesanos de 
paz allí donde estemos, en la 
familia, en la escuela, en el tra-
bajo, en las comunidades, en 
cualquier ambiente; «lavándo-
nos los pies» unos a otros, a 
semejanza de nuestro Maestro y 
Señor. A él la gloria y la alaban-
za, hoy y por los siglos de los 
siglos. Amén. 

3.4 Reserva 

4. Hazme un instrumento 

Hazme un instrumento de tu paz  
donde haya odio lleve yo tu amor  
donde haya injuria tu perdón, Se-
ñor / donde haya duda fe en ti 
Hazme un instrumento de tu paz  
que lleve tu esperanza por doquier  
donde haya oscuridad lleve tu luz  
donde haya pena tu gozo, Señor.  
 

MAESTRO, AYÚDAME A NUNCA 
BUSCAR / QUERER SER CON-
SOLADO SINO CONSOLAR  
SER ENTENDIDO SINO EN-
TENDER   
 SER AMADO SINO YO AMAR  


